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CORRIENTES CONCILIADORAS DE INTELECTUALES 
GRIEGOS EN LA CORTE DEL GRAN TURCO" 
En primer lugar, la filosofía, tanto en el occidente europeo corno en el 
oriente bizantino, se presenta durante la Edad Media como una a n d a  
theologiae, generalmente bajo un ropaje aristotélico y concet>ida instru-- 
mentalmente corno una preparación racional para el estudio de los dogtnas. 
En segundo lugar, la filosofía, bajo forma de discurso neoplatónico, puede 
llegar a concurrir con las religiones reveladas -cristianismo e islam-, situán- 
dose así en un plano de controversia, de manera que la filosofía contribuye 
a rebajar la carga ritual y dogmática de las creencias establecidas y, en cierto 
modo, rivales. Los casos de Proclo (s. V) y I'letón (s. XVI, a lo largo de un 
inilenio de historia de la vida de Bizancio, son un buen ejemplo de ello. 
Puede observarse también una tercera forma de relación entre filosofía y re- 
ligión: que la filosofía haga de puente racional entre los dogmas irreconci- 
liables -por irracionales- de las distintas creencias, a base de buscar un co- 
mún denominador un 'discurso natural' (o +ua~icbc Myoc) por el cual se 
facilite el diálogo entre individuos, por muy alejados o enfrentados que es- 
tén debido a su respectiva fe. Esta actitud racionalmente conciliadora es la 
que aquí nos interesa estudiar en pensadores bizantinos en el momento de 
enfrentarse a un hecho incontrovertible, como es el de pasar a ser súbditos 
de un nuevo poder teocrático islámico en  lugar de cristiano.1 
Trabajo realizado en el marco del Proyecto de Investigación 13D95-0138 financiaclo por 
la DGICYT. 
1 11 estudio más detenido sohre el tenla, centr~do especialmente en el tratado de Jorge 
cle Trehisonda a Mehmet 11, es el cle M. H~i.rviii. Pour une concorde islam»-chriiienne. Dé- 
marches byzantines et Zutine.~ u Za,fin du ~v.yen-&e (& Nicolas de Ci1e.s u deorges de D&i- 
.zonc), Collection "Studi aral~o-islamici del Pontificio Istituto di Studi Arahi e d'Islamistica" 
ng 9, Roma, 1997. 
LOS HUMANISTAS Y 1TNSADORES BIZAWTINOS AN'I'I EI. ISI.AM Y LOS TURCOS 
1,a actitud de un segmento irnpoi-tante cle los intelectiiales bizantinos 
ante el islam, a lo largo del proceso de conquista selyucí, primero, y oto- 
mana, después, depende de una experiencia histórica, en general muy di- 
ferente de sus hornólogos occideniales (con la excepción de la Península 
Ibérica), debido al contacto directo con el islam desde su surgimiento en el 
siglo V11.2 Durante los siglos XIII, XIV y XV, en Occidente, poco amenazado 
por el avance turco t i e k  lugar un pensamiento humanista, en virtud del 
cual se esnecula seriamente sobre la ~osibilidad de un entendiiniento en- 
tre pueblos y civilizaciones enfrentados por la fe. Los proyectos de ilustres 
Iiurnanista:;, como Iiaimrindo Lulio (ca. 1235-1315),3 el helenista Francesco 
Filelfo (1398-1481), los carcienales Juan de Segovia (ea. 1400-1458),4 Nico- 
las cle Cues (1401--1464)5 o el mismo papa Pío TI (1405-1464), son sin duda 
utópicos y liinitados a una élite intelectual, pero su razonamiento no deja 
de responder a un enfoque sumamente praginiático de un problema que, 
pese a su raíz teológica, se inaiiifiesta como una rivalidad política y corno 
una cuestión de legitiii~ación del ejercicio del poder. La aportación de la ex- 
periencia hispánica es esencial para entender las actitudes de los humanis- 
tas occidentales por su contacto directo con el islam. Del siglo XV en ade- 
lante, la búsqueda de una concordia universal por parte de los humanistas 
se ve cn la práctica desbordada por un insuperable antagonisn~o político- 
religioso entre la cristiandad y los turcos. Por el contrario, en Oriente, la 
13úsqued;i de un nzodus vivazdi entre inusulirianes y cristianos no es ya 
una utopía. Las élites bizantinas son de hecho una parte integrante, coino 
2 G/: 1'. I~ÁIWNAS "1.e~ stsatégies c1';itlaptation cle la société byzantine au poiivoir ottoniari" 
I Iomm~~ge a1,i I'ro/: H .  I;onkic, Moscú (en prensa) y "13 ~rpÓoXq$q TOU 1 oAáp UTOV B V C ~ V T L -  
vó K Ó U ~ O  ~ m á  TOV 1 A ' a~hva"  ComiinicaciOn al Simposio Les 13alkun.s d IEpoque de Micl~el 
I'm~sClinos, RIE, Aten:is, tiovieiiibrc, 1997 (Actas en prensa). 
Gran inipulsor del diálogo con el nliindo ásnlm-niiisiilmán, él tnisrno Ixien conoceclor 
de I;r Icngua ái.:ibe, la c~iltiira y I:i religión, muy influído por el sufisnio, oiganizó delxites in- 
ierconfesionales en Sicilia, viajó por Tíinez, Cliipre y Cilicia. 
Se ~x~oc i ip ' í  por tmnsfmmar radicalinente el nií.todo de aproximaci6n cristiana al is- 
kirn. l~sofiinclati~ente crítico con Iss clivers:is tracl~iccioiics latii-ias elel Corán, sobre todo la re;$- 
liza& por l'cclro el Venesalde, alxd cie Cluny en el siglo XII, corisicle~lx hintlaniei-ital I;i tra- 
diiccih correcta, lingüística y concept~ialinente, del Corán. 
5 111 1437 r~ic enviado a (:oristnntinopki pos Eugenio IV para acomlxiIiar a la delega- 
ciOn 1,izaniina que hal~ría de ac~idir al concilio de la Unión 131 Const;inlinopla Nicolás tuvo 
contacto con nolal~ies muiiilmanes 'criptocristianos' que consideralxin al Coián como iina va- 
riante popular del incnsaje tlcl Evangelio, m~iy adecuacia pasa la gente sencilla Nicolás cle 
Cues penkó en la icle;~ de reunir im 'sínodo' en el que árahes, persas, turcos, tártaros y cris- 
tianos I>uscaseri un croclo común. 
el resto de la waya, del imperio otomano, o sea de un estado teocriitico 
musulmán. La necesidad de buscar f6rinulas para la propia supervivericia 
cult~~ral eiriana así de una realidad cotidiana de coexistencia intercultural o 
intercomunitaria. 
Los intclectuales hizantinos del siglo XIV, filósofos, teólogos y liuma- 
nistas como Jorge Geinisto I'letón (ca. 1360-1452), Jorge Amisutzes (1400- 
ca.1469), Jorge de Trel->isonda (1394-1473) y Critobulo de Imbros (1410- 
ca.1470), clesempeñan un papel fundamental en el desarrollo del 
liuinanismo oriental y no son ajenos a su repercusión en Occidente. Ikro 
es su relación con el islam, impuesta inevitahlenierite por las circunstancias 
l~istóricas en que vivieron, lo que nos da la talla cte su originalictatl y valor. 
Toclos tienen corno elemento común la aportación de ideas para superar el 
enfrentamiento greco-turco del siglo XV con soluciones filosóficas y teoló- 
gicas. Examinaremos las propuestas de estos intelectuales. 
La actitud intelectual de I'letón respecto del islam es muy abierta. En 
tanto que religión revelada, Pletón considera al islam al mismo nivel que el 
cristianismo. Ambas modalidades de fe pueden, en su opinión, ser sustitui- 
das por la religión neoplatónica a través de un  proceso cte convergencia 
sincrética, muy parecido al propuesto por los místicos sufíes de la época. 
El rieoplatonismo de Pletón es continuador de una vieja e ininterrumpida 
Ir. '1 d. ictón .' bizantina que con frecuencia suscitó dificultades doctrinales por 
el problema de la adecuación entre platonismo y cristianismo. Sin embargo 
el neoplatonismo bizantino siempre se había considerado, ante todo, cris- 
tiano. Ya Migiiel Pselo (s.XI) defendía la continuidad armónica entre la Aca- 
demia y el cristianismo, argumentando que los Padres de la Iglesia (Cle- 
mente de Alejandría, Orígenes) se habían servido cte las doctrinas de Platón 
para defender los dogmas cristianos. Doctrinas como las de la justicia o de 
la inmortalidad del alma eran, en esencia precursoras del cristianismo. Sin 
embargo el neoplatonismo bizantino fue objeto de una dura crítica por 
otros sectores de la Ortodoxia. Por ejemplo Juan Ítalo, discípulo de I'selo, 
acusado de heterodoxia por intentar reavivar las doctrinas de los filósofos 
paganos (héllenes ) fue juzgado y condenado. Ida condena contra Ítalo su- 
puso una barrera importante para el platonisn~o bizantino por ser conside- 
rado casi una religión, con su propia filosofía (la de 13-oclo) y rituales. El 
estudio de Proclo, fundador del neoplatonismo, pese a los impedimentos, 
nunca dejó de practicarse por la inayoría de los filósofos bizantinos (Nicé- 
foro Cuinno, Nicéforo Gregoras, Resarión, etc.), pero Pletón fue quizá el 
que llegó niás lejos en su intento de restauración del neoplatonismo, en- 
tendido casi como una religión, precisamente por su idea de filosofía su- 
peractora de creencias reveladas y antagónicas --cristianismo e islam- en  el 
marco de la restauración de un lielenisino integrados capaz de reemplazar 
a una teocracia en estado agónico como era el Bizancio de comienzos del 
siglo XV. 
La larga estancia de Pletón en  ciudades otomanas con fuerte actividad 
intelectual sufí, ya fuera en  Edirne (Adrianópolis) o en Bursa (IJrusa), re- 
sultó determinante para la elal->oración de su sisterna de pensamiento. 
Nuestras iriformaciones al respecto son oscuras, ya que proceden de su 
enemigo, el patriarca Geiiadio Escolario. Lo que es indudable es que Ple- 
tóri, durante el tiempo que pasó en  territorio otornano, se inició en los co- 
mentaristas judíos, árabes y persas de la filosofía antigua, y pudo entrar en 
contacto directo con la realidad del pensaiiiiento isláinico.6 Algunas de las 
propuestas de Pletón como, por ejemplo, las relativas al reparto de la tie- 
rra o la poligarnia puede que estén más inspiradas en las costumbres mu- 
sulrnanas que en la Antigiiedad pagana.' En general, los detractores de Ple- 
tón suelen poner en el mismo plano sus doctrinas y las de kkahorna como 
dos formas de platonismo que sólo h s c a n  arruinar al cristianismo. 
El caso de Pletón, traducido muy pronto al árabe8 (ca. 1462) en la corte 
de Melxnet 11, indica que existió previamente una circulación de ideas en- 
tre Pletón y los círculos musulinanes que frecuentó. La actitud de Pletón 
respecto del mundo turco-musulmán es abierta, la prueba es que él, un bi- 
zantino, fue a estudiar los antiguos filósofos héllenes (o  sea, paganos) en 
tierras ototnanas, sus escritos rezuman un eclecticismo intelectual, propio 
de un Iionibre cosmopolita que trala de profiindizar su platonismo medie- 
val con el estudio de la liuella dejada por la antigua filosofía griega en  tra- 
diciones filosóficas contrapuestas, como el judaísmo, el islamisnio o su pro- 
pio cristianismo. El relativisrno de I->letón lleva a un nuevo concepto de 
religión, más adaptada a la medida del hombre y que pretende superar las 
imperfecciones clngii~áticas dc religiones enfr-entadas. 
" Sobre el intliijo del islam en el pensamiento clc I'letón G/: P. ?ht:sc:ii~liit "Georgios (;e- 
iiiistos Pletli»n. Ein Reitrag zur Frage der cllmtragung von isl:iiniscliciri Geistesgut tiacli clem 
Alxmcllande" Uer Islun? 18 (1929) 236-240. 
7 Para la reclistril~ucií'n de la tierra G/: el trieinorial a Manuel 11, ed. S p  I~iciiiims Raha~o- 
hóyaa lcni ~ € h ~ ~ o ~ ~ r ) ~ l a ~ d ,  vol. 3. 260-261. Sobre la poiigatnia,ii.ail¿ des Lozs, eti.C. Alexan- 
clre, París, 1858, reimpi.. París, 1982, 1.XX 
J. Nrcor.i:'r-M. T~itr>riiri "I>letlio arabicus, iclentification el contenu clu ~iianiiscril ai.alx 
tl'Jsiarihiil, 'i'opl<api Sera?" Jozw?zal Asiatiqzic 268 (1980) 40-56. 
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El caso de Amirutzes, coetáneo algo n ~ á s  joven que Pleton, es distinto. 
El punto de particla de su actividad intelectiial en relación con el islam no 
es la búscluecla de una superación filosófica de los antagonismos religiosos, 
sino resultado de una voluntad política de colaboración con el nuevo po- 
der otornano. SLI aportación es tratar de Familiarizar a los n~usultnanes con 
el cristianismo mediante una racionalización de este. Ainirutzes es uno de 
los personajes inás representativos de una de las opciones posibles para la 
élite l>izantina cuando se COIISLID~;~ la conquista otomana. Su actitud y rela- 
ción familiar con Mehmet 11 le han valiclo el papel de 'traidor' y cle 'rene- 
gado', pero lo cierto es que constituye uno de los ejemplos más significa- 
tivos del conjunto de intelectuales bizantinos que, como Critobulo, 'lomás 
Cataboleno o el patriarca Escolario, aceptaron ocupar un lugar relevante en 
la nueva sociedad inusulrnana a cambio de conseguir el respeto para su 
identidad religiosa y cultural griega y ortodoxa. Ainirutzes, que desen~peñó 
también un importante papel en el concilio de la Unión, de Ferrara-Flo- 
rencia (1438-1439)9, y que actuó como diplomático eficaz al servicio del 
emperador Juan IV Caloyán, de Trebisonda, no puede ser frívolamente til- 
dado de 'traidor' y menos de 'renegado', baste recordar sil sincero la- 
mento por la conquista de Trebisonda dirigido al cardenal Besariónl0 y la 
correspondencia de Miguel Apostolis.ll Atnirutzes actuó a un ctoble nivel: 
9 Aunque tomó partido por 1;i uriióri, en la justificación por su postura deja entender 
que respecto cle la c~icstión del ,fili«que sigrie ki tradición oriental, cf. M.Jriciii "1.a profession 
de foi de Georgcs Arriiroutzes au concile cle Florence" Echos d'Orienl 36 (1937) 176-180. 
lo Carta editada priniero porJ. Fr. Bor s so~~rx ,  A~zecdota G~*uecu, vol. 5, pp. 389-403, 1% 
rís, 1833 (reiinpr. anástatica por G. Oltns, Hildeslieiiii, 1962) y  reproducid;^ en Migne PG 161. 
723.728. No se puede dudar de la sinceridad cle Arninitzes cuando se refiere a la conquista de 
su ciudad con estos términos: ...4 iX~u8rptwrarq T& nóA~wv, noXAobs piv 6nip iku8cl- 
pías rbv ~rpóuO~v xpóvov AapnpGs dywvtoapívq, 6s &a Si á&opn ~ a i  ~Xíos  iXOoUua, 
bn'dXXo4ÚXo~c; @ t U I  iyivcro. K& vUv -r+ drtpov bnopívct SouAdav, nívOos píya oi, pó- 
vov r o k  OpoSó&~,  áMd ~ a i  ~ a ~ t  r o k  iv  'Auía pappilpo~s ... -rroAXd~~s napa l . 4 ~  no- 
Xtop~íav ?y&íSqua 6paurovs  TE Oavciv. áAX'oLin~ Eyívcm TOÚTOU T U X E ~ V ,  ri](; Tlpovoías, 
dpa t ,  6rri ~b xdpov ~uXa~~oÚcrqs,  O~íwc, &ni iroAbv rtpwpqO€'ts xpóvov, Err~tra drroOáv~. 
("La ciuclad más libre de toclas, que tan brillantemente luch6 antes por la lil~ertad y que tanta 
digniclad y gloria alcanzó, sojuzgada I i a  sido jay! por gentes extrañas y soporta ahora la igno- 
miniosa esclavitud, lo que es un gran duelo no sólo para los cpe profesamos la misrna ie, sino 
tainbién para todos los hárharos de Asia . . .  muchas veces, cluninte el asedio llegué a desear 
la muerte, pero la Providencia no quiso que esto sucediera protegiCndoine, creo, para lo peor, 
para sufrir rnuclio antes de que me llegue la iriuertc"]. 
Cf, H. Noram, Leltres in6cliks de Michel Apostolis, París, 1889, pp. 83-84. Esta carta 
plantea de lleno el prohleriia de la relaciones intelectuales y personales de Atnirutzes con el 
político y cultural llegando a ser, junto con sus hijos, consejero del sultán 
en materia de filosofía, geografía -saberes puramente griegos- y ser uno de 
los impulsores de la política ilustrada de Mehmet 11 en la traducción de tex- 
tos científicos, como el Almagesto de Ptolomeo, del griego al árabe y a1 
turco.12 Su Dialogo con el sultún de los tul-cos acerca de la.f¿ de CCsto,'-' 
conservado sólo en una incompleta versión latina, donde su interlocutor es 
el propio sultán, nos da una idea exacta del método utilizado por Amirut- 
zes para trazar una presentación filosófica del cristianismo, no para con- 
vencer o convertir al sultán, sino para demostrar a un soberano culto y fi- 
lósofo, él mismo que la fe cristiana es razonable, ajustada al sentido común 
(communes notionesj y permitir así la elaboración de un discurso intelec- 
tual, basado en unos conceptos y en un lenguaje filosóficos comunes en 
pensadores de las tres religiones monoteístas y abrahámicas, para qile los 
musulmanes cultos abandonen sus prejuicios islámicos tradicionales contra 
los cristianos, dado que el tópico (topos) musulmán sobre el cristianismo es 
que, a diferencia del islam, viola con sus dogmas el sentido común. No sa- 
bemos con exactitud la conclusión del dellate, por lo incompleto del texto, 
pero es claro que del debate de ideas se desprendiera la posibilidad de una 
armonización islaino-cristiana en el terreno filosófico. Sin embargo, los des-. 
tinatarios del Didogo no son, desde luego, los griegos, q~iienes -confiesa 
Ainiiuizes en el prólogo- difícilmente se interesarían por la profundidad de 
la cliscusión~~ además todo lo que se dice sobre la situación intelectual y 
material de los griegos sometidos a los turcos y las comparaciones que hace 
entre éstos y los romanos, así como los motnentos de tensión y la relativa 
debilidad de los argumentos del sultán, hacen difícil pensar que el Biulogo 
se dirigiera también a los turcos. Así pues, Amirutzcs debió, casi con coda 
seguridad, redactar por escrito esta ohra pensando en hacerla llegar a Oc- 
cidente, como u m  manera de poner coto a los rumores que circulal~an so- 
sdtán.  Apostolis felicita n Ainirutzes por la proeza intelectual d d  Ilidlogo con Melimet y por- 
que, pese ei las psesiones, Iia preservado sus conviccioiies religiosas y si fidelitlnd a la Igle- 
sia. 
12 I1;ira cl interés (Ic Melitnet 11 hacia la cu1tw:t griega qc J .  I<AIW "Meliiiied tl-ie Cosi- 
queror's Greelc Scriptoriui-ii" Ilu~iihurton Oaks I+J@KS 37 (1983) 15-34. I'ara el coiiocimieiito 
cle Arislóteles entre los otoirianos, q/: M. HAYIMI>AI< "J.'aristotélisme d:tsls la pensée oitomane" 
T&17a iiircica 10 (1988) 196-197. 
' 3  Editado por A. Aii~ui~ioii -- (;. ~ ~ ~ ~ ~ I c i t I G l j i r  " eo gcs Ainiroutzes et son I>ialoguc sur la 
Ijoi au Christ tenu avec le Sulraii des 'J'iircs" 1;lyzantirtische I+,s.chz~~zgeiz 11 (1987) 29-222 y 
encabezado por un amplio estudio sol)re el papel ciiltural de Arnirutzcs. 
'"/1zzl/ile i,yitzlr iiiihi l i l te~17~111 s t~~d iu in  t/idehatu~; LUIIZ  mino esset yui alldimf, qiliqz~r 
atteiztiol~oi~ paestare digizaretu~; "el estudio de las letras me parecía inútil, porque iio lial~ía 
nadie que escucliara ni que se dignara prestar atención', , dice Ainirutzes en el p~vlogo (83 A). 
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bre su apostasía15 y Iiacer saber que cualesqiii<:ra fbesen sus relaciones con 
el Gran Risco -su segundo dueño.- seguía siendo fiel a la doctrina de su 
primer dueño, o sea Cristo.16 
El aittor del tratado Sobre la verdad de b . / k  de los crislianos (TTcpi rrjv 
dh7jBaav rfjc TWV ,ypm-~avWv 7~iarmt)17 ocupa el lugar más relevante en  
los intentos de un acercamiento intelectual entre turcos y cristianos en el 
siglo XV. Jorge de  reli lis onda, Iiuli~anista bizantino nacido y formado en el 
ámbito veneciano'" convertido al catolicismo, hace gran parte de su carrera 
en Italia sin perder el contacto directo con s ~ i  tierra dc  origen. Ferviente 
partidario de la unión de las Iglesias en el concilio de filorencia, se oy>uso 
sin embargo a I3esarión por razones filosóficaslY Jorge de Trebisonda siem- 
pre mantuvo una estrecha relación con sus compatriotas que habían ele- 
gido la adaptacion o colaboi.ación con los turcos, como Atnirutzes o el pa- 
triarca Escolario. Maestro y protegido de papas (Eugenio IV, Nicolas V, 
Calixto 111 y Pío II), siempre participó de la idea de reconstrcicción de un 
gran iniperio uriiversal que, tras la totna de Constantinopla, dclxría estar 
bajo la 6gida del sultán, como íinico y legítimo basileo "romano". No inte- 
resan aliora tanto las razones personales que llevaron a Jorge de 'lTehi- 
sonda, corno las razones filosóficas que lo impulsaron a adoptar esa pos- 
15 CJ: la IiipOtesis de A. AR~~siori  - G ,  LAGAIWGUE op. cil, pp. 19-5 1. 
16 El resiimen, de la parte fiml -perdida- del Dicilogo, realizado por Magnus Crusius 
concluye con las siguientes palahras alusivas a la fidelidad de Aniirutzes al principal clogni:~ 
cristiano, el de la resurrección: haec izostru de rvswrectione senienlia, udquam minimc u Phi- 
losophia perüenimzls; e.st cnim dogma prinzi Domini mei Je~m C,%iZisli, I'rophelae autein id q ~ -  
sunz non ~nan{feste dixemnt, "esta es nuestra opinión sobre la resurrección, a la que no he- 
mos llegado en alisoluto por la filosoría; es evidentemente la doctrina de mi Primer Dueño, 
Jesucristo. 1.0s l'rofetas, sin embargo, no dijeron esto de manera inanifiesta'~ (cf:  ecl. Aecu~¡ioir, 
op. cit. p. 221.) 
17 G/: la traducción francesa de A. Tli. Kiri>ui¡~, Geo-e.s de ii.khimnde: de Icz ukrilé de la 
,fbi des chl,ktiens, CIS Verlag, Altenberge, 1987, acompañada del texto griego de la edición de  
G ,  SORAS, Atenas, 1954. 
'"unq~ic su familia era oriunda de Treliisonda, Jorge riació en Creta en 1395; en 1416 
inarclia a lvalia donde completa sii formación con Vittorino de  Mtre  y Giiarino de  Veroria, en- 
señó griego en Vicenza y en Venecia y filosofía y filología en Roma. 
'"orge de  Treliisoncla, aiinque traductor de Platón, se hizo un ferviente defensor cle 
Aristóteles, lo que le llevó a cliocar con I'letón y Resürión. cf: E. GAIIIN "11 plalonismo come 
ideologia della sovversione europea; la poleniica antiplatonica di Giorgio 'I'rapemntio", Stu- 
dia humanitaiis. E. Gmssi z z m  70. Gcburtstug, Múnicli, 1973, pp. 113-120. 
tul-a. Jorge participa de la corriente ideológica universalista, primero bajo 
supreimcia papal, pero en  1453 comprende que existen ya condiciones 
para que el joven y poderoso Estado otoiuano se convierta en  el heredero 
directo y legitimo del legado universal y sincrético del imperio romano, 
cuya última manifestación había sido el imperio bizantino. Por eso se conl- 
promete desde el momento mismo de la conquista con una búsqueda apa- 
sionada -llegaría incluso a pagar prisión por ello-LWe las posibilidades de 
entendimiento con los turcos sobre la base de un compromiso religioso, a 
través de un diálogo y reflexión filosófica. El objetivo entonces será tratar 
de propiciar la conversión al cristianismo del sultán para optar así al rci- 
nado universal. Su tratado Sobre la verdad de 1a.fk de los cri.stianos -que 
data de julio de 1453, o sea sólo dos meses después de la toma de Cons- 
tantinopla- refundido luego (1467) en otros dos, así conlo en sendas car- 
tas (1466) dirigidas a Melimet 1121, constituyen vigorosos alegatos para in- 
tentar superar la tradicional interpretación bizantina sobre el castigo de 
Dios a los griegos por sus pecados y por no haber sido sinceros en la unión 
de las Iglesias. Jorge de Trebisonda considera que Mehrnet es el hombre 
providencial a quien Dios le ha entregado Constantinopla para que, por su 
mediación, vuelvan a unirse la Fe, la Iglesia y el Imperio en una nueva en- 
tidad, tal y como hiciera en su momento Constantino el Grande. Con ese 
planteamiento, Jorge de Trebisonda desarrolla una original visión del papel 
providencial del islam como protector de la Iglesia. 
En la más importante de sus obras, el susodicho tratado de 1453, nues- 
tro filósofo intenta convencer al sultán de la práctica identiclad entre islam 
y cristianisnio y propone los medios prácticos para posil~ilitar la confluen- 
cia de ambos en una sola fe. La unión puede resultar difícil porque la hos- 
tilidad y el enfrentamiento entre cristianos y musulmanes son muy antiguos 
y los soberanos tradicionalmente sólo han recurrido al uso de la fuerza 
(guerra santa o cruzada), por lo cual las armas deben ceder el paso a la in- 
teligencia y al razonamiento. Para ello es itnprescinclil-,le superar la multi- 
secular barrera de anatemas, insultos y polémicas verbales, que sólo siiven 
para alimentar el odio, y que obedecen a la ignorancia mutua, en gran me- 
dida clebiclo al también rnuto desconocimiento de las respectivas lenguas. 
Acus:iclo de cotnplicidacl con el siilfán, el papa I'alilo 11 ~ ~ i v o  que arrestarlo, al arre- 
c ia r  los cargos de traición contra Jorge, fue procesaclo y trasladado al Castillo cle Sant'Angelo. 
21 lidi&~cl;is por A. MII~CATI, "Le tlue lettere di Giorgio cla 'lieliisonda a M;ion.ietto 11" 
Orienlalia Ch-istiufw I'wiodica 9 (1943) 65-99. I'ara los tratados de 1467, L I I ~  de ellos aún 
inéclito, cf. M. B~i.iv~.i. op. cit. p. SI.En ambos, Jorge de Trel~isontla considera a Meliinel el 
nuevo limmanuel capaz de unir a todos los piieblos cle la tierra. I3ara la relación de tocla la 
obra de Jol-gc de Treliisoncla, ver J. M«N~;ASAN~ LOllcctuiiea 7~apezi~n2iuno: iexts, I1ocrmcnt.s 
arad Bihliog~ufAies qf George of' Trehizofzd Uinglia~nton, Nueva York, 198'1. 
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El análisis realizado por Jorge llama la a tenc ih  por el acertado retrato 
psicol6gico del legado de comportamientos simplistas e ideas preconcebi- 
das (.rrpoX+&tc) adoptados históricamente por nionarcas y polernistas, cris- 
tianos y musulii~anes y que han conducido a un "ánimo de discordia" (41- 
A o v c ~ ~ i a )  que ha hecho imposible cualquier tipo de diálogo constructivo 
interreligioso. Jorge de Trel->isoncla insiste en la necesidad de investigar la 
verdad to~nanclo en consicleración los argumentos de arilbas partes, solxe 
la base del reconocimiento mutuo de que las Escrituras (Biblia y Corán) son 
fuentes de la verdad al igual que las "razones no escritas y naturíiles pro- 
cedentes de la sabidurían~2. 
El Ikutudo de Jorge de 'Iiehisonda dirigido al sultán represenva pues un 
audaz intento de poner en comunicación dos sistenias de pensamiento ce- 
rrados pero que, en gran medida, concurren: el sisterna de ia Europa cris- 
tiana y el del mundo inusiiltnán, reunido ahora l~ajo la égida del Turco. Esva 
obra, coino los demás escritos del hummista cretense, responden a las 
grandes inquietudes de su época, pero, a su vez, nos revelan también pre- 
ocupaciones muy pr6xitnas a las del momento actual en  lo que a las rela- 
ciones euro-inusulrnanas se refiere y que hoy, como en el siglo XV, re- 
quieren de una reflexión serena y rigurosa. 
Cuando Ciriaco de Ancona lo visitn en 1444,23 Critobulo era consciente 
de la inevitalde victoria otomana sobre lo que quedaba del imperio bizan- 
tino y de la irieludilk acomodación a los nuevos dueños del antiguo es- 
pacio imperial. En 1456, Mehmecl II lo nornbró gdxrnador de Tinbros, diez 
años más tarde se trasladaría definitivamente a Constantinopla tras la ocu- 
pación veneciana de su isla. Critobulo es, corno Tucídides, la conciencia 
ética de un período de transformaciones históricas irreversibles. Los cinco 
lit~ros de su I-l.sto&, dedicados al sulvAn, son un lúcido análisis de la ine- 
22 
... €1 1-15 p t ~ a  u ~ r 0 ~ 8 f i c  i p ~ u v a  ~ a c  ypa$ac ~ a i  ~ o U s  dypd$ow ~ a i  $vcrt~ovc; kó- 
yovs, TOUS dirb oo$ías hppqpívovc, ara p p i c  EptOoc ~ a i  < p ~ h o v c t ~ i n s  8takíyt1-al pcI-a 
TOU ~Xqu íov  u u ú ~ i j u a t  T~)V dk$%tav, dkA 'ob v t i r fpa~  L~I -6v .  (las diferencias entre ambas 
religiones son fáciles son Ficiles cle resolver) si se examinan con diligencia las Escrit~iras y 
las razones no escritas y naturales, procedentes de la sabidriría, y si adernás se discute sin 
ánimo de discoríiia y sin ánimo de vencer, cifiendonos lo más cerca a la verdad." (154 ed. Sa- 
zas). 
2' Cf. 11.11. 1Ziri~sc:ii Critohuli Ivib?dotue fIisloria$ CFIIB 22 ,  Berlín-Nueva York, 1983, 
['P. 72-73. 
vitabilidad de los ciclos históricos de las civilizaciones y justifica la necesi- 
dad de adaptación. Para Critobulo, Mehmed 11 es, en definitiva, el nuevo 
hasileus, un heredero del espacio abierto en la historia de civilizacih por 
Alejandro. El testimonio de la 1-fistoria de Critol->ulo, a diferencia del de los 
otros historiadores del final del imperio (Sfrantsés, Calcoconclilas y Ducas), 
es irretnplazable porque su perspectiva es interna y las condiciones en  que 
se escribe íinicas. Aunque Critobulo no viviera directamente el asedio y 
toma de la Ciudad, no por ello dejó de comprender, luego de trasladarse a 
vivir en Constantinopla, el cambio histórico que acababa de producirse. No 
es acertada ni justa -aunque sí pueda ser cornprensible por el enfoque pa- 
triótico- la imagen devaluada y negativa de su testimonio ofrecida por la 
historiografía griega, sobre todo a partir de Paparrigópulos. Tampoco es 
cierto su retiro al Monte Atos, donde, se creía acabó sus días como iin 
monje anóniinoL4 y que venía, en cierto modo, a significar iin "arrepenti- 
miento" de su "protiirquisrno". Critobulo, relacionado estrecliamente con 
Amirutzes y el patriarca Genadio Escolario, representa la voz laica de un in- 
telectual y notable bizantino qiie completa con su testimonio histórico el 
pariorama de 1,os intentos que honestamente desempeñaron unos liuma- 
nistas griegos que, ante un giro irreversible y radical de la historia, quisie- 
ron no sólo preservar la identidad de su pueblo (Tkvoc;) sino abrir un cauce 
intelectual de entendimiento entre dos concepciones opuestas del mundo. 
El proceso inexorable de la expansión otomana se vio clirectarnente fa- 
vorecido por el liundiriiiento del sistema social bizantino tracticional. Desde 
finales del siglo XJV, y de manera acelerada, después de la conquista de 
Constmtinopla, en medio de una crisis permanente, fue desarrolli nc 1 ose un 
espíritu de co1abor;ición o11jetiv:i entre los nuevos ocup:intes del territorio 
y las capas sociales bajas, especialmente las rurales. Por otra parte, también 
existió a menudo una convergencia de intereses entre el nuevo poder oto- 
mano y grupos de funcioriarios y riiilitares bizantinos. 
Los últirnos rcpresent-antes cle las estructuras bizantirias arruinadas fue- 
ron los intelectuales y aristócratas que, de una u otra forrna colaboraron 
con los otonianos o qiie fueron absorl~idos por ellos. Critobulo de I~nbros 
ofrece, en cambio, un perfecto ejemplo de clarividencia, no exento de 
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amargura en su monodia de lamento por la Polis." Critobulo es consciente 
de la ruina de valores clc la socieclad bizantina y su actitud ante el final clel 
imperio -km in~perio desde hacía S I I L I C ~ O  agonizante- es la del intelectual 
que torm conciencia del curso inexorable de la historia. El fin de la Cons- 
tantinopla bizantina es un signo de la alternancia de las civilizaciones y 10:; 
imperios, una contingencia que hay que inscribirla en el marco cle la "ine- 
vital)ilidacl" (áváy~q)  histórica universal.2G La visión laica y realista que 
Criiobulo tiene de la transformación de las sociedades humanas, le pcr- 
mite superar la antigua concepción romano-bizantina de la r~eccsidad y 
eternidacl del imperio universal cristiano encarnado en los "Romanos" 
( ' P w ~ a I a ) ,  como si se trataran de un niievo Pueblo Elegido. Al contrario, 
Critohulo pone a los bizantinos al mismo nivel que los demás pueblos27. 
Otro Iiistoriatlor coetáneo, Laóriico Calcocondilas, nds  nacionalista y me- 
nos agudo que Critobulo, tampoco pone en cuestión la legitimidad del iin- 
perio otomano como sucesor del bizantino e insiste en la igiialdad entre 
los "helenos", los antiguos romanos, los asirios, meclos, persas y rnacedo- 
nios28. Estos intelectuales cristianos, aun en uri plano seccindario en una 
nueva sociedad islámica, reconocen que los siiltanes son los soberanos 
(pav~X~Tr;) de un imperio renovado que ha sellado el fin del imperio 
griego pero que, al mismo tiempo, le ha restituido su primitiva extensión 
territorial y lia vuelto a restituir la unidad de la ortodoxia bajo el b5culo 
del patriarca ecuménico. Esta es la clave para la conservación de la iden- 
tidad clel Rum-millet. Las diferencias etnicas y lingüisticas de esta compleja 
comunidad en época otomana, al igual que en los mornentos de mayor es- 
tabilidad de Bizancio, no son un obstáculo ni están sometidas a regla- 
nientación, son sólo una ciiestión interna del rnillet y, como tales, depen.- 
den enteramente clel patriarca de Constantinopla desde el momento 
mismo de la conquista29. El millet-i Kum representara así una variedad for- 
mal de la tradicional sumisión convenida entre la Iglesia ortodoxa y el Es-. 
tado. Este cuadro global es fundamental para comprender las diferentes 
25 CII~I,.  1 ~ 1 3 ~ .  1.69.2. 
2"~<1~. IMRL<. 1 3.4. 
27 CIII.I.. 1 ~ 1 % ~  1.3.3. (...) i v  r o c r a ú ~ q  e v y x ú o e t  ~ a i  áratia n p a y p a r w v  ~ a i  ~ o i s  KOL- 
VOL< TOZC ~ Ú U E W C  ~ ~ ) ~ ) w o T ~ ) ~ u u L   lapa I . ~ ~ V O U  T O ~  ? ) ~ E T & P O U  ( T ) T E ~ v  TO ¡JYL&<; TE K U ~  OT& 
0 1 p o v  (..J. 
28 I.AON. C11~r.c. Migne PG 159.16-20. 
* U l n  análisis reciente para comprender las relaciones entre el patriarcaclo y el sultán y 
su reflejo en la historia posterior puede verse e n  el estudio d e  SI]. VIIYONIS ,:rhe Byzantine 1% 
triairliate and Turkish l s l am~~ B.yzantino.slaoica 57.1 (1996) 69-111 
estrategias de adaptación al nuevo estado de cosas escogidas por algunos 
intelectuales hizantinos. 
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